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La Organización de las Naciones Unidas (ONU) declaró 2010 como el Año Internacional de la Biodiversidad y al hacerlo parece haber evocado a Hefesto, el dios del fuego en la mitologia griega, y Celestas, diosa de la destrucción. Apenas nos recuperábamos del reciente incendio que se abatió sobre uno de los mas importantes acervos científicos del país, en el Instituto Butantan, en São Paulo, hace tres semanas nos encontrábamos con un informe superficial e irresponsable sobre la reformulación del Código Forestal Brasileño; hace una semana ocurria un incêndio posiblemente originado por la quema de un globo junino en un fragmento de bosque urbano de importancia histórica, en el cerro de los Cabritos y Sacopã, en los alrededores de la laguna Rodrigo de Freitas y, en este último fin de semana una amenaza a las áreas de bosques urbanos se diseña en el paisaje  carioca, con la propuesta de flexibilización del uso de las faldas y declives.
En reciente mapeamiento sobre la cobertura restante de la Mata Atlántica en los estados brasileños, la Fundación SOS Mata Atlántica y el Instituto Nacional de Investigaciones  Espaciales (INPE), señalan que esta vegetación se encuentra reducida a 7% de su área original en el território brasileño.
En el estado de Rio de Janeiro, el bosque se distribuye por 807.495 ha, lo que corresponde a 18,37%; de estos restos, cerca de 30% se encuentran en unidades de conservación, tanto en la  Sierra do Desengano al norte, en las Sierras dos Órgãos y Tinguá, en la porción central, al sur y sudeste, los contrafuertes de la Bocaina y de la Mantiqueira, como en la región metropolitana, revistiendo los Macizos de la Tijuca y de la Pedra Branca.

Estos grandes cuerpos forestales así dispersos por el território del estado, pueden ser interconectables por una malla de pequeños fragmentos forestales presentes en las cercanias de la malla carretera, de los espacios edificados o aun de las áreas de agricultura y pastoreo. Juntos, los grandes cuerpos forestales y los pequeños fragmentos, poseen importantes matrices de espécies forestales, recursos ambientales, bien como fuentes de história, cultura y trascendencia. 
La ciudad de Rio de Janeiro posee 16% de restantes que totalizan 17.358 ha de áreas de Mata Atlántica.
El naturalista Carl Von Martius - responsable por la mas importante obra de referencia sobre plantas brasileñas, Flora Brasiliensis y actualmente disponible por la internet (www. http://florabrasiliensis.cria.org.br/) – al aportar en Brasil durante sus primeras incursiones a la vegetación de la ciudad, en los alrededores del Corcovado, Pão de Açúcar, laguna Rodrigo de Freitas y serranias mas apartadas, describe en su informe de viaje al rey: “Delante de tanta riqueza de formas, no tenemos manos ni ojos suficientes para realizar nuestro trabajo. Cada uno de nosotros tendria que ser pintor, taxidermista, cazador y herbalista para poder representar y reunir toda esta riqueza.”
Este encantamiento frente a la asombrosa diversidad biológica, que “ama esconderse” de los ojos de los especialistas, no finaliza con el pasar de los siglos. En los años 60 várias excursiones científicas fueron emprendidas por botánicos, como bien ejemplifica la colección de Dimitri Sucre, depositada en el herbário del Jardin Botánico de Rio de Janeiro, revelando lo que la naturaleza insistía en ocultar, aún frente al crecimiento urbano de la ciudad sobre los cordones litorales, manglares y cerros como los del Cabrito, de Sacopã y Pedra de Itaúna. Várias nuevas espécies fueron ahí recolectadas y descritas para la ciencia, en un local de potencial biológico poco valorizado.

El  incêndio sobre la mata del Morro de los Cabritos y Sacopã y la propuesta de crecimiento de la ciudad sobre las faldas de la serranía, trae a colación no solo el valor que tienen pequeños fragmentos de vegetación nativa como, sobretodo, el enorme papel que los bosques urbanos desempeñan para la calidad de vida de los habitantes de la ciudad, tales como: amenización del clima, fijación del carbono, producción de agua por las nacientes, reducción de la lluvia e interceptación de contaminantes presentes en el aire atmosférico al pasar por las copas de los árboles, además de la comodidad ambiental. 

En el caso de la ciudad de Rio de Janeiro, la interacción de estos dos sistemas de naturaleza tan opuesta - ciudad y montaña - lleva al establecimiento de una red de intercambios entre ambos, que colabora para la construcción de una realidad singular. Si por un lado, los bosques proveen servicios ambientales a la malla urbana que la engloba, por el otro, el proceso de expansión urbana ha provocado alteraciones significativas en la cobertura forestal, modificando su estructura y funcionalidad, especialmente en las áreas montañosas. La interfaz ciudad-bosque envuelve numerosos vectores de transformación localizados (edificaciones formales, carreteras, trillos, loteamientos, villas de precaristas, etc.) y difusos (eventos climáticos extremos, contaminación atmosférica, quemas, etc.), los cuales raramente han sido abordados con una visión sistémica, global y articulada del medio ambiente. Así, el avance acelerado de la urbanización sobre las faldas montañosas de la ciudad, resulta en la rápida degeneración o remoción del bosque, favoreciendo su destrucción o substitución por apariencias urbanas. Esta situación es todavía más inquietante cuando se considera la Zona Oeste como pólo de crecimiento de la ciudad de Rio de Janeiro.

Además de su importancia a nivel local, cabe a los bosques urbanos un destacado y relevante papel en lo que se refiere a los cambios climáticos en escala global. El aumento de la cantidad de CO2 en la atmósfera constituye una de las principales causas de alteraciones climáticas, en función del aumento de la retención de calor proveniente del sol. Entre las pocas alternativas disponibles para equilibrar la concentración de carbono en la atmosfera, se destaca la reducción de la quema de combustibles fósiles y el aumento del secuestro de carbono. Cuando los bosques son derribados, el carbono presente en la biomasa viva, arriba del suelo, es lanzado hacia la atmosfera bajo la forma de CO2. La reabsorción de este carbono ocurre simultáneamente al proceso de regeneración forestal, cuando a través de la fotosíntesis el CO2 es convertido en biomasa forestal. Así, con el decorrer de los años, a lo largo de la sucesión ecológica, con el aumento de la presencia de árboles, la acumulación de carbono es simultáneamente acrescentada, principalmente, bajo la forma de madera. Por lo tanto, los bósques secundários (que constituyen la mayoria de las formaciones boscosas de Rio de Janeiro) contribuyen para la reducción de los gases responsábles por el efecto invernadero, siendo uno de los pocos mecanismos efectivos de retirada del CO2 atmosférico. 
La conservación de los fragmentos forestales insertados en contextos urbanos, debe ser evaluada constantemente, de forma interdisciplinaria y participativa. 
De acuerdo con la Sociedad de Restauración Ecológica (SER), “restauración ecológica es el proceso de asistir la recuperación y el manejo de la integridad ecológica, en contextos históricos y regionales y la adopción de prácticas culturales sostenibles”. Como puede ser observado en el concepto, la restauración de ambientes degradados impone la participación de la comunidad en las acciones de restauración de áreas degradadas y es fundamental para la permanencia de los resultados de estas acciones. Por lo tanto, la restauración de bosques urbanos degradados depende tanto de una estructura técnica, cuanto de un proceso de profundo carácter formativo y educativo. 

Así, es cada vez mayor la percepción de que las comunidades establecidas en los alrededores de sus bosques, constituyen importantes actores para aprender la história del paisaje local y la valorización del conocimiento “tradicional” sobre el remanente de bosque. El rescate de este conocimiento internalizado por las comunidades afectadas, cuando integrado a los datos de diferentes investigadores, constituye relevantes subsídios para acciones de conservación que vengan a ser implantadas por los órganos de gobierno.
El legado de estos incendios, que infelizmente se repiten con lamentable y británica precisión a cada invierno, solo podrá ser completamente conocido años despues. Apesar de que aparentemente los bosques se recuperan despues de pasado el incendio, su composición y  funcionamiento quedan comprometidos. Con las lluvias de febrero de 1996, las regiones oeste y norte de Rio de Janeiro fueron asoladas por un sistema frontal estacionário que llegó a 127 mm de lluvia en 6 horas, ocasionando deslizamientos de las faldas con intensidad y número jamás registrados, dejando un saldo de mas de 50 víctimas fatales. Fueron contabilizados, solamente en el Macizo de la Tijuca, un total de 104 derrumbes; de este total, 86 ocurrieron en áreas de faldas cubiertas por plantas nativas o en bosques regenerados luego de  incendios. Solamente 2% de los deslizamientos ocurrieron en áreas de bosques conservados. Es decir, los incêndios de hoy pueden ser responsables por los derrumbes de mañana. 
La convivencia diária con la estética y belleza geológica y el privilégio de un paisaje natural como el de la ciudad de Rio de Janeiro, dialécticamente dificulta a sus habitantes, la compreensión de cuan distinta y singular es su situación de ente de la diversidad biológica. 
Los periódicos ejemplificaron diferentes formas de sentimiento y acción por parte de los ciudadanos, en el sentido de expresar sus deseos de conservación de aquel pequeño bosque en los alrededores de la laguna Rodrigo de Freitas, tanto cuanto de los bosques que enmarcan el acervo artístico particular a cada carioca y brasileño. Observando en una escala micrométrica de bosque y ampliandola para la escala del Código Forestal Brasileño, nos quedan las palabras de Heidegger, para quien “mayor que la realidad es la possibilidad”.
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